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BUENAS NOCHES SEÑOR.

Tengo que decirte que me siento un privilegiado por poder hablarte esta noche, aquí a tu lado, ante mis hermanos. En la Hermandad me relacionan con el milagro de los trasplantes y, aprovechando tu Resurrección, me han pedido que te diga en voz alta mis sentimientos, que de sobras los conoces.

Sabes que cuando José Luis Notario me llamó para ofrecerme esta Meditación, me sorprendió y que, ante mi desconcierto, me dijo que hiciera reflexiones sobre tu Resurrección. Yo me emocioné cuando me dijo que en la Hermandad relacionaban la Medicina de los Trasplantes con la Resurrección y que yo pertenecía a un grupo de sanitarios expertos en demostrar que existe vida después de la vida. Me dijo: “solo tienes que reflexionar sobre la vida después de la muerte, algo sobre lo que tienes mucha experiencia. Consideré que era un regalo y aquí estoy a tu lado, para abrirte mi corazón,  y te he traído a dos ángeles, porque sabes que convivo con ellos.

Este regalo me ha hecho pensar y, de nuevo, he llegado a la conclusión de que la Resurrección existe, que es una realidad. También de que formo parte de un grupo privilegiado de sanitarios que somos artífices y testigos en los hospitales del gran milagro de la Resurrección.


DEFINICIÓN DE RESURRECCIÓN. -

He buscando la definición de la palabra resurrección y encontré que proviene del latín “resurrectio”, que quiere decir levantarse de nuevo o alzarse una vez más. Todos los escritos dicen que con esta palabra se designa a la acción y efecto de resucitar, de volver a la vida derrotando a la muerte. Y efectivamente, esto lo he conocido en profundidad en el mundo de los trasplantes.


TÚ RESUCITASTE. –

Todos dicen que la Resurrección es la reunión del espíritu con el cuerpo en un estado inmortal, no estando ya sujeto a la enfermedad ni a la muerte. Tú lo conseguiste tres días después de haber sido crucificado y puesto en la sepultura, y tu Resurrección es el signo inequívoco de tu naturaleza divina y es, al mismo tiempo, promesa y Esperanza para todos los cristianos.


LA RESURRECCIÓN ESTABA ANUNCIADA EN LAS ESCRITURAS. -

El profeta Daniel (12:2-23) ya lo dijo: «muchos de los que duermen en el polvo de la tierra (es decir, los muertos) serán despertados (es decir, resucitarán), unos para la vida eterna y otros para la vergüenza y confusión perpetua. Añadió que «los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento y los que enseñan la justicia a la multitud como las estrellas a perpetua eternidad».

TAMBIÉN, SEÑOR, ANUNCIANTES TU RESURRECCIÓN. –

Tu discípulo Mateo escribió lo que sería el final de tu estancia en la Tierra: "Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer mucho a manos de los senadores, sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar al tercer día." (Mateo 16:21). Nos dice que Pedro se enfadó muchísimo al escucharte. Era lógico que no entendieran lo que les estaba diciendo en ese momento, pero recordaron sus palabras y las grabaron.

Cuando fuiste a Betania, Lázaro llevaba 4 días muerto y enterrado. Marta te dijo: Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Tu hermano resucitará, le dijiste. A lo que Marta respondió: Ya se que resucitará en la resurrección del último día.

Entonces pronunciaste unas palabras que todos recordamos muchos siglos después: "Yo soy la resurrección y la vida" El que tiene fe en mi, aunque muera, vivirá; y todo el que está vivo y tiene fe en mi, no morirá nunca (Juan 11:25). Y en esa declaración afirmaste ser la fuente de ambas. No hay resurrección, no hay vida eterna, sin tenerte al lado. Tú hace más que dar vida; ¡Eres  la vida, y por eso la muerte no tiene poder sobre Ti! 

SAN PABLO, EN SU CARTA 15 A LOS CORINTIOS INSISTIÓ EN TU RESURRECCIÓN. -

Escribió: “Al resucitar de los muertos, Jesús demostró su autoridad y poder para romper los lazos del pecado y asegurar el perdón y la vida eterna a todos los que aceptan su regalo de salvación”. (Corintios 15:17).

“Nosotros que creemos en Jesucristo, experimentaremos personalmente la resurrección porque, teniendo la vida que Jesús nos da, hemos vencido a la muerte. Es imposible que la muerte gane” (Corintios 15:53-57).

Incluso San Pablo nos habló de Esperanza: Si la Esperanza que tenemos en Cristo fuera solo para esta vida, seríamos los más desdichados de todos los mortales (Corintios 15: 17-19).  

RELACIONANDO LA ESPERANZA CON LA RESURRECCIÓN LES VOY A CONTAR LA VISIÓN DE LA RESURRECCIÓN PARA UN NIÑO QUE SE HIZO MACARENO. - 

Cuando era un niño de 7 años sabía que mi madre no había muerto, que vivía en una Estrella. Dejé de verla cuando iba a nacer un hermanito. Los dos murieron en el parto. Hablaba con ella por las noches mientras miraba al cielo desde la ventana de mi cuarto. Ese niño tenía la Esperanza de reunirse con ella en el más allá. Para conseguirlo sabía que tenía que “ser bueno”.

Sabía que la Estrella era el lugar donde residía la Resurrección, donde era posible la Vida después de la Vida. Y la Esperanza era el sueño para conseguir llegar a ella, pero también sabía que  esa Esperanza tenía que trabajarla.

Después entendí que lo que el niño llamaba “ser bueno”: era la herramienta imprescindible para conseguir llegar a esa Estrella. Son los valores cristianos: la bondad, el amor al prójimo, la humanidad, la entrega, la generosidad, aparte de otros valores tan necesarios en la vida como la disciplina, la superación, la constancia y el esfuerzo.

Reconozco que eso me sirvió para el futuro. Así aprendí que la Esperanza hay que trabajarla, que hay que lucharla, y que las personas somos instrumentos e intermediarios de la Esperanza. 

Mientras crecía, ese niño encarnaba e identificaba a su madre con la Esperanza Macarena. A ella acudía cuando tenía un problema, para pedirle ayuda ante un examen en la Facultad o para contarle confidencias cuando estaba enamorado. Más tarde aprendí a venir también para darle las gracias.

Con el paso del tiempo ese niño se hizo hermano de la Macarena para estar aún más cerca de Ella y, desde la Hermandad, tener más fuerza para potenciar la lucha por la Esperanza para muchos enfermos terminales que necesitaban seguir viviendo.


SENTENCIA, ESPERANZA DE VIDA Y AMOR AL PRÓJIMO. -

SEÑOR: Con la llegada de los trasplantes al mundo de la Medicina nos encontramos que la vida de muchos enfermos terminales dependía de la generosidad anónima de la sociedad. Si disponíamos de un órgano para sustituir al que estaba enfermo, la persona volvía a nacer. Presenciábamos en los hospitales, como decía Don Carlos amigo, el gran milagro de la generosidad. Se volvía a la vida derrotando a la muerte. 
 
Así es la Resurrección que hemos comprobado en muchos enfermos. Los sanitarios nos convertimos en “herramientas” de la Esperanza para transformar una muerte en vidas, pues al cambiar el órgano enfermo por otro sano ya no morían, volvían a nacer, y recuperaban la vida y la calidad de vida perdida. 

La grandeza de los trasplantes consistía en que los órganos sanos, que permitirían disfrutar de una nueva vida a los enfermos, procedían de la generosidad de familiares de las personas fallecidas, cuyos órganos y tejidos seguían viviendo en las personas que salvaron. Comprobábamos emocionados en la Medicina,  que la muerte ya no era el final, que podía existir vida después de la vida. 

Pero el camino no ha sido fácil. El gran problema que encontramos era que la sociedad desconocía esta nueva forma de curar y era muy reacia a permitir la donación de órganos de una persona, precisamente cuando ya no los necesitaba.

Nuestra Hermandad de la Macarena fue la primera de Sevilla en luchar por esa concienciación ciudadana. Incluso fue más allá: en 2001 nombró a la Nuestra Esperanza,  Patrona de la Asociación de Trasplantados Hepáticos de Andalucía. Se convirtió en otra “herramienta” de la Esperanza para la Resurrección de muchos enfermos.

Recuerdo a una madre que me decía que su hijo no había muerto, pues el concepto de muerte es doble, espiritual y físico. Espiritualmente, para ella siempre estaría vivo en su corazón y, físicamente, los órganos de su hijo   seguían viviendo en las personas que se salvaron.

Así asistimos en los hospitales al milagro de la Resurrección. El enfermo terminal, con una Sentencia de muerte anunciada, como Tú, resucita. Y lo hace gracias a la generosidad. La clave está en el Amor al prójimo.


POR PRONUNCIAR LA PALABRA AMOR, LES TENGO QUE HABLAR DE DON CARLOS. -

En Sevilla hemos tenido la gran suerte de tener un “Maestro”, con mayúsculas, excepcional. Para mí Don Carlos Amigo no sólo fue un Maestro, fue un guía para enfocar mi profesión y caminar por la nueva forma que tiene la medicina de curar mediante los trasplantes. 

Él no aconsejaba, sólo sugería. Era asombroso comprobar como conseguía, con su serenidad (¿lo recuerdan?), llegar a lo más profundo de los cimientos de nuestra personalidad, derribando errores, enfoques torpes de las situaciones y, con un don especial, enseñándonos el mejor camino a seguir. 

Él fue un pionero en la Iglesia hablando de esta nueva forma de vivir la caridad. Hace casi 40 años, cuando comenzaban los trasplantes en el mundo, en octubre de 1987, ya escribió una carta pastoral sobre el tema. Nos decía:

“La donación de órganos es una forma de compartir con el que no tiene, algo de lo que a ti te sobra. Lo que tu ya no necesitas puede hacer vivir a tu hermano. Tu seguirás viviendo en él y Dios bendecirá la obra buena que has realizado”.

“Si desde el punto de vista meramente humano la donación de órganos en favor de quienes lo necesitan es un noble ejemplo de solidaridad, desde nuestra fe cristiana es una exigencia de la caridad fraterna y del amor a Jesucristo, enfermo y limitado, que reconocerá el don que tú hiciste como si a él mismo se los hubieras hecho”.

En su carta pastoral escrita en Sevilla “No te lleves al cielo lo que necesitamos aquí”, nos hablaba de enfermedad y de muerte, pero también de vida, de Esperanza y, sobre todo, de Amor.  

“Desde el punto de vista cristiano, la donación de órganos es todo un reconocimiento a la bondad de Dios que nos permite de esta manera el poder ayudar a vivir a otras personas. Un auténtico acto de amor”.


LA ESPERANZA QUE CONOCIÓ JUAN HERNÁNDEZ POR SU COMPAÑERO DE HABITACIÓN. -
Hay un diseñador gráfico en Madrid que, a pesar de que no era creyente, ha hecho muchos carteles con la imagen de la Esperanza Macarena. Estaba ingresado en un hospital esperando recibir un trasplante de hígado por una enfermedad terminal. Él tuvo la oportunidad de volver a nacer, pero Carlos, su compañero de habitación, no lo consiguió. Le marcó que Carlos no paraba de hablarle de una Virgen de Sevilla, la Esperanza Macarena, de la que estaba profundamente enamorado. Le impactó que Carlos murió feliz, sonriendo, diciéndole que por fin se iba con Ella, pues ya la veía. Juan me dijo que sintió escalofríos y una presencia muy especial en la habitación mientras Carlos se marchaba de su maltrecho cuerpo con cara de inmensa alegría. Estoy seguro que muchos de los que amamos a nuestra Esperanza soñamos con vivir ese tránsito a la vida eterna de su mano, pues Ella conseguirá que ese momento difícil se ilumine con una inmensa sensación de paz.
ESPERANZA DE VIDA. -

SEÑOR: Sabes que todos los años la hermandad funde una Luz por los donantes de órganos junto a tu Madre. Es una luz de Esperanza que está salvando muchas vidas. Con ella queremos hacer homenaje a unos ángeles que, al irse al cielo regalando vidas, tienen que estar junto a Ella. Esa Luz también siembra una semilla de amor al prójimo en los corazones, precisamente para transmitir Esperanza a muchos enfermos terminales que esperan seguir viviendo. La noche que se funde, contigo muy cerquita, vivimos unos actos íntimos y muy emotivos. 

Vas a escuchar el testimonio de dos ángeles, dos jóvenes profundamente cristianas. Macarena, que precisamente se llama como tu Madre, representa a los Ángeles que hacen posible la Resurrección en los hospitales, los donantes de órganos.  Ella encendió el cirio “Esperanza de Vida” de este año.  

Auxi, que ha recibido dos pulmones, es el vivo ejemplo de que la Resurrección es una realidad. Como tú, superó su “Sentencia” y se mantuvo viva por su lucha y porque nunca perdió la Esperanza. 

El padre de Macarena se fue contigo hace solo 2 meses y estamos seguros de que entró en el cielo por la puerta grande de los Ángeles, pues como nos dijo Don Carlos Amigo, “En el día del último juicio, cada vacío de tu cuerpo, el que donaste a tu hermano, estará colmado de la generosidad de Dios”. 

Aun está en pleno duelo, pero nadie mejor que ella para decirnos que la muerte no es el final, que hay vida después de la vida, que la Resurrección existe, pues su padre sigue vivo en las personas que salvó. 

AUXI: ES LA DEMOSTRACIÓN DE LA RESURRECCIÓN GRACIAS A LA ESPERANZA. -

Nadie mejor que ella para que comprobemos que la Resurrección es una realidad. 

Superó una enfermedad terminal que le impedía respirar al recibir los pulmones de un ángel. Sufriendo desde niña, acudía a Nuestra Esperanza para renovar fuerzas. Con oxígeno consiguió estudiar Medicina para ayudar a enfermos como ella. Ahora disfruta de su nueva vida e, incluso, tiene un hijo que se llama Jesús, como Tú, que resucitaste al tercer día. 
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